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RESUMEN 

Se realizó un seguimiento durante trece meses (quince-veintiocho meses después del fuego) de dos par­
celas inscaladas en un incendio ocurrido en 1988 en el Valle del río Tus (SW de Albacete, España). En 
una de eUas, la vegetación colonizadora fue eliminada, mÍentras que en la otra, el proceso de sucesión 
(vegetación briofítica y superior) tuvo lugar sin perturbación. Al mismo riempo, muescras de suelo des­
nudo y bajo vegetación colonizadora fueron analizadas considerando los siguientes parámetros: pH, ma­
teria orgánica, nitrógeno total. fósforo asimilable, eonducrividad eléctrica, capacidad de intercambio ca­
tiónico y granu1ometría. En cada una de las rarcelas se evaluó la cantidad de suelo perdído, así como 
el volumen de agua de escorrentía durante e período mencionado. Se obtuvieron diferencias significa­
tivas entre los resultados obtenidos para cada parcela, tanto en el contenido y evolución de los pará­
metros edáficos como en la cantidad de suelo perdido y volumen de agua de escorrentía. Se incide en 
el papel que juega la vegetación colonizadora en ecosistemas afectados por el fuego como facror pre­
ventivo de procesos erosivos. 

INTRODUCCION	 dos y carbonatos que normalmente presentan reac­
ción alcalina (pudiendo verificarse en algunos ca­Tras la total desaparición de la cubiena vegetal a 
sos ligeros incrementos en los valores de pH y delcausa del fuego, el suelo desnudo puede verse afec­
contenido en sales durante los primeros meses tras tado por fuertes procesos erosivos de intensidad 
el fuego, DE BANO & CONRAD, 1978; TRABAUD,variable que implican una pérdida de nutrientes y 
1986). La destrucción de los complejos arcillo-hú­de elementos finos. Así, numerosos autores han de­
micos libera una gran cantidad de elementos finostectado descensos importantes en los contenidos 
(arcillas y limos fundamentalmente) que, dutante de materia orgánica (NISHITA el al., 1970; SERT­
los primeros años tras el fuego, conforman el com­su & SÁNCHEZ, 1978; KITUR & FRYE, 1983), ni­
ponente cuantitativo de la pérdida de suelos refe­trógeno total (DE BANO el al., 1979; RAISON, 
rida. Esta será de mayor o menor intensidad de­1979; COVINGTON & SACKEIT, 1896), fósfoto asi­
pendiendo de las características climáticas (canti­milable (ISAAC & HOPKlNS, 1934; GUILLON & 
dad, intensidad y duración de las precipitacionesRApp, 1988), debido a Jos intensos procesos de oxi­
durante este período), topográficas (existencia de dación que tienen lugar durante el fuego y que 
pendientes más o menos acusadas) y edáfico-liro­transforman la fracción orgánica del suelo en óxi­
lógicas (diferentes tipos de sustrato) que van a con­
currir en la zona afectada por el fuego. 

I E.U.P. de Albacete. Universidad de Castilla-La Man­ Dado que la gran mayoría de los incendios fores­
cha. tales del sureste ibérico se producen durante el ve­
I Servicio Provincial de Montes, Caza y Pesca de Al­ rano, época en la que la humedad del combustible 
bacete. es mínima y las temperaturas son muy elevadas, y 
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que durante el otoño son muy frecuences las pre­

cipitaciones en forma torrencial, estas ZODas de la
 
Península Ibérica son muy susceptibles de sufrir
 

---- I procesos intensos de erosión, especialmente duran­

- -"1 te los dos primeros años tras el fuego, lapso de 

tiempo en el cual no se desarrolla completameme 
una cobertura vegetal suficientemente extensa co­
mo para impedir dichos procesos. 

Con el fin de cuantificar la pétdida del suelo en 
los dos primeros años eras el fuego, así como va­
lorar la importancia de la vegetación colonizadora 
pionera como factor de prevención de la misma, 
se ha llevado a cabo el presente escudio, comando 
en consideración tanto la vegetación superior, es­
pecialmente abundame durame el segundo año. 
como la vegetación briofítica, que llega a presen­
tar coberturas ciertamente extensas durame el pri­
met año ttas el fuego (DE LAS HERAS el al., 1990, 
1991), 

AREA DE ESTUDIO 

La zona estudiada se corresponde con el incendio 
que tuvo lugat el 24 de agosto de 1988 en Las 
Fresnedas (término municipal de Yeste). Esta lo­
calidad se encuemra enclavada en el valle del río 
Tus (sierras de Alcaraz-Segura). La superficie afec­
tada pOt el fuego fue de 90 ha, en las cuales la 
práctica totalidad de la vegetación preexisteme fue 
destruida. La altidud oscila entre Ll00-1.300 m 
y la orientación dominame de sus laderas es N. 

Los materiales litológicos predominantes en la lo­
calidad son carbonatados, fundamemalmente cali­
zas y dolomías (RODRíGUEZ-ESTRELLA, 1979), Los 
suelos desarrollados a partir de estos materiales 
fueron generados por descarbonatación y presen­
tan un horizomte A móllico bien diferenciado. Se 
trata, en general, de kastanozens cálcicos y areno­
soles calcáticos (FAO-UNESCO, 1988), 

La temperatura media anual de la zona de estudio 
se encuentra en torno a los 130 e y la precipita­
ción anual es de 650 mm según datOs de ELÍAS­
CASTillO & RUlZ-BELTRÁN (1981) tefetidos a las 
estaciones climáticas de Yeste y Arguellite (situa­
dos a 9 y 4 km de Las Ftesnedas, tespeetivamen­
te). Así, la localidad estudiada se encuentra encla­
vada en el límite entre el horizonte superior del pi­
so mesomediterráneo y el inferior del piso supra­
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mediterráneo, con ombroclima húmedo (HERRANZ 
el al., 1991), 

Desde el punto de vista corológico, Las Fresnedas 
pertenece a la provincia Bética, sector Subbético, 
subsector Alcaracense, distrito Rioparense (ALcA­
RAZ & SÁNCHEZ-GóMEZ, 1988), La vegetación 
presente ames del incendio, según se deduce de 
parcelas testigo próximas no afectadas por el fue­
go, estaba constituida por una masa de Pinus pi­
naster con pies dispersos de P. halepensis y, en me­
nor medida, P. nigra. La cobertura del pino en es­
tas masas oscila entre el 30-40% y su talla rara 
vez supera los 15 m. La cobertura global se acerca 
al 100%. En el sotobosque entran elementos per­
tenecientes en las series Paeonio coriaceae-Qoerceto ro­
tlmdifoliae S., que constituyen la vegetación poten­
cial de la zona (RIvAS-MARTÍNEZ, 1987), así co­
mo numerosas especies de significado ecológico 
más amplio. Bajo los pinos son frecuentes ejem­
plares de porte arbustivo y arbóreo de Quercus ro­
tundifolia y}uniperltS oxycedrusJ así como otras mu­
chas especies de leñosas de menor talla: Daphne 
gnidiumJ Ros1'1Utrinus officinalis, CistllS monspeliensis, 
C. laurifoliu" Genisla pseuckipilo,a, Doryenium pen­
laphy/lum, Lavandula lalifolia, Slahe/ina dubia, Di­
gitalis obsCltra, Thymus mastichina, Satureja intricata 
subsp, graci/is y A,paragm a<ulifo/iu,. El esttatO het­
báceo vivaz está constituido por: Catananche Caertt­

lea, Brachypodium phoenicoides, Ho/ru, lanalm, Fili­
pendu/a vulgaris, Festllca nevatiensis, Asperu/a hirsuta, 
Eryngium di/atatum, Scorzonera graminifo/ia, S. rever­
chonii, Ononis ,pino,a, Aphyllanles monspe!iemis y 
P/antago /anceo/ata. Los terófitos más importantes 
son: Des1'1Utzeria rigida, Cynosurtts echinatus, Bromos 
1'1Uttritensis, Gastridium ventricosum, Narduroides salz­
1'1Utnii, Leontodon taraxacoides, Tri/olium campestre y 
T. scahrum. La vegetación briofítica presente antes 
del fuego se correspondía con especies caracterís­
ticas de la clase Barbu/elea unguirulalae (Bryum lor­
quescens, DidYfTl()don vinealis, D. acutusJ D. insu/anus, ' 
D. falfax), siendo la asociación Homalolherio aurei­
P/eurochaetetum sqoarrosae la que define la vegeta­
ción potencial briofítica de la zona con amplia re­
presentación de sus especies características (Homa­
lothecium aureum, Pleurochaete JquarrosaJ Brachythe­
cium ve!utinum, etcétera) tanto en ésta como en 
áreas próximas no afectadas por el fuego. 

MATERIAL Y METODü 

El objetivo del ttabajo es cuantificat las pétdidas 
globales de suelo y la escorrenría superficial, así co­
mo determinar la influencia de la vegetación colo­
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nizadora pionera sobre los valores de ambos pará­
metros. Para ello se procedió a la instalación de 
dos parcelas recrangulares (Fig. 1) de 10 X 30 m 
(300 m' de superficie cada una) sobre una ladera 
de pendiente media igual a 30°, con una homoge­
neidad patente en cuantO a indicios de vegetación 
colonizadora, pedregosidad, profundidad del suelo 
y oriemación. Ambas parcelas fueron instaladas de 
forma paralela en sentido de máxima pendiente, 
con una separación de 2 ID entre las mismas. El 
encauzamiemo del caudal de escorremía se consi­
guió mediante la disposición perpendicular al sue­
lo de una lámina rígida de PVC de 50 cm de al­
tura, de los cuales fueron enterrados 10 cm. En la 
zona más baja de cada una de las parcelas se cans­
rroyeron rres arqueras de obra de 5OX 60 X 100 
cm (300 dm'). A los bordes de cada una de las ar­
quetas le fueron practicadas 15 incisiones en for­
ma de «V», dimensionadas para evacuar 15 Jlsg en 
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Fig.l. Esquema de las parcelas permanentes de seguimien· 
too A: parcela no tratada con herbicida; B: parcela tratada con 
hetbicida; c: pluvi6gtafo. Unidades en m. 
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rotal. De uno de esros aforos partía un conducro 
cerrado que interconectaba las arquetas. El inte­
rior de cada atqueta fue revestido con pintura plás­
tica para evitar fugas de agua. Cada arqueta fue cu­
bierra por una lámina de uralira ondulada con el 
fin de evitar que el agua de lluvia penetrase en las 
mismas. Toda la esración de seguimiento fue ro­
deada por una valla de alambre de 1,5 m de a1ru­
ra para evitat la intrusión del ganado. Por último, 
antes de iniciar el seguimiento, una de las parcelas 
fue tratada con un herbcida, que eliminó el 95% 
de la vegetación colonizadora exisrente e impidió 
el surgimiento de nuevas plantas bien por rebrore 
o bien por germinación de semillas durante todo 
el estudio. La Otra parcela no fue sometida a tra­
tamiento alguno, permitiéndose que el proceso de 
recolonización vegetal tuviera lugar sin perturba­
ción (Lámina 1, Foto 1). Entre ambas parcelas se 
dispuso un pluviógrafo de autonomía semanal (Lá­
mina 1, Foto 2). 

El seguimiento de las parcelas de erosión fue lleva­
do a cabo durante el período comprendido entre 
los 15 y 28 meses después del fuego, época en Ja 
que la vegetación colonizadora pionera (especial­
mente briofÍrica) ya presentaba una cobertura apre­
ciable. Se procedió a la contabilización de períodos 
continuos de precipitación según datOs del pluvió­
grafo (en número de días) a partir de los cuales se 
evaluó la canridad (peso seco) de suelo depositado 
en las arquetas, así como el volwnen de agua de es­
correntía recogido en las mismas. Por otro lado, en 
las parcelas se realizaron mediciones de la cobertu­
ra de la vegetación briofítka, de la vegetación su­
perior y de la cobertura global, utilizando cinco lí­
neas de 10m de longitud, separadas cinco metros 
entre sí y dispuestas transversalmente en cada par­
cela. Dado que existe un solapamiento evidente en­
tre las dos primeras coberturas, la global es inferior 
a la suma de las parciales. Por último, en zonas 
próximas a las parcelas se tOmaron seis muescras de 
suelo a los 14, 21 Y 27 meses después del fuego a 
partir de dos estratos (tres muesrras en cada uno): 
el estratO S, que comprendía muestras tomadas en 
suelo desnudo hasra una profundidad de 4 cm, y 
el esrratO B, que se correspondía con muestras de 
suelo cornadas bajo densa cobertura vegetal coloni­
zadora (briófitos y planras anuales generalmente). 
De cada muestra se analizaron los sjguientes pará­
merros edáficos: pH (medido en H,O y Ka IN 
en relación 1:1), materia orgánica (se­
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gÚD mérodo de Anne in: BONNEAU & SAUCHIER, 
1987), nitrógeno total (Kjeldahl in: BONNEAU & 

SAUCHIER, 1987), conductividad eléctrica (como 
estima del contenido en sales), fósforo asimilable 
(WATANABE & OLSEN, 1965), capacidad de intec­
cambio caciónico (Merson in: BONNEAU & SAU­
CHIER, 1987), así como la propotción de cada una 
de las fracciones granulométricas: arcillas, limos, 
arena fina y arena gruesa. 

RESULTADOS 

La cobertura global de la parcela no tratada con 
hecbicida (Fig. 2) aumenta con el paso del tiempo 
de manera muy notable, habiéndose derenado dos 
máximos: uno a los 20 meses después del fuego y 
otro a los 27 meses, en referencia a la cobertura 
rotal. 

Si en un principio la cohenura briofítica supera en 
gran medida a la de la vegetación superior (lámi­
na 1, Foto 3), durante los últimos muestreos esta 
última aumenta considerablemente, acercándose a 
la primera. Por el concrario, la vegetación briofí­
rica, con un máximo en el muestreo efectuado 
20 meses después del fuego, presenta una tenden­
cia decreciente a lo largo de los muestreos siguien­
tes, con una recuperación posterior durante los 
meses de otoño (muestreos efectuados a los 26 y 
27 meses después del fuego). 

La parcela tratada con herbicida presentó un valor 
nulo de cobertura de la vegetación superior y <2% 
con respecto a la vegetación briofítica en todos los 
muestreos realizados. 

".-;::::='".,'---------------, 
.. 
.. 
.. 
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Fig. 2. Datos de cobertura de la vegetación superior, vegeta· 
ción briofítica y global obtenidos para la parcela no tratada con 
herbicida. 

Los datos de precipitación obtenidos para la esta­
ción de seguimiento (Fig. 3) señalan que, durante 
el período de tiempo considerado, ésta fue de 
614,5 mm, con dos máximos: uno a los 15 meses 
después del fuego (102 mm) y otro a los 27 meses 
después del fuego (110 mm). La precipitación más 
baja fue la que tuvO lugar a los 23 meses después 
del fuego: 12 mm. En cuantO a los datOs de pre­
cipiración máxima en 24 h (Fig. 4), son de desta­
car los de muestreos efectuados a los 16 y 17 me­
ses después del fuego (24 mm). 

Los datos de volumen de agua de escorrentfa re­
cogida durante el período considerado en la par­
cela no tratada con herbicida (Fig. 5) muestran una 
tendencia creciente durante los tres primeros 
muestreos (15-17 meses después del fuego), con 
un máximo en enero (17 meses después del fuego) 
de 3.075 1, tras el cual tiene lugar una disminu­
ción notable de la escorrentía en eSta parcela, lle­
gando a un valor de 100 l. Esta disminución pro­
sigue durante los siguientes meses, no sobrepasan­
do en ningún momento los 110 l. Si se compara 
la gráfica de volumen de agua de escorcenría re­
cogido para esta parcela con los datos de cobertu­
ra (Fig. 2), se puede asociar fácilmente el descenso 
brusco de la cantidad de agua perdida por es­
correntía con un aumento muy importante de la 
cobertura briofítica especialmente y. en menor 
grado, de la cobertura de la vegetación superior. 
Se comprueba cómo la cobenura briofítica experi­
menta un aumento considerable de manera inme­
diatamente anreríor al awnento de ]a vegetación 
superior, ya que si el primero tiene lugar a los 
20 meses después del fuego, el segundo incremen­
to ocurre dos meses más tarde. En este intervalo 
de tiempo (marzo-abril) el volumen de precipita­
ción carda sobre la estación de seguimiento fue ma­
yor que durante los meses precedentes, lo cual im­
plica que es la cobertura elevada de la vegetación 
briofítica el factOr que en buena medida va a im­
pedir que se produzcan pérdidas importantes de 
agua por escorrentía durante la primavera tem­
prana. 

Este hecho se vuelve a poner de manifiestO en 
el caso de la paccela teatada con herbicida (Fig. 6), 
en la cual no existe vegetación colonizadora. En és­
ta, el volumen de agua de escorrentía es muy su­
perior en todo momento al registrado para la par­
cela no tratada. Resulta especialmente importante 
la cantidad de agua de escorrentía recogida duran­

6 



I 
O", ! 

'"'-.-1 

Ecología, N.o 7, 1993 

_ pn:cipil.!d&l1lm2 

1'1(15) ID 

0(16) 13 

H(I?) 19 

M-A(l\l.2lJ) 11 

M·) (21-12) 15 -tijiii 
J (23) 30 

''''' '" 
5.0(25-26)40
 

NC") "
 

O,,", "
 

ro ro ,ro
'" .." 
Fig. 3. Precipitación total recogida en cada uno de los mues· 
treos. En ordenadas se indica: mes; entre paréntesis: mes trans­
currido desde el fin del incendio y período de tiempo -en 
días- considerado. 
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Fig.4. Precipitación máxima recogida en 24 h. En ordena­
das se indica: mes; entre paréntesis: mes transcurrido desde el 
fin del incendio y período de tiempo -en días- considerado. 
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Fig. 5. Volumen de agua de escorrentÍa en la parcela no tra­
tada con herbicida_ En ordenadas se indica: mes; entre parén~ 

eesis: mes transcurrido desde el fin del incendio y período de 
eiempo -en días- considerado. 
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Fig.6. Volumen de agua de escorrentÍa en la parcela tratada 
con herbidda. Eo ordenadas se indica: mes; entre paréntesis: 
mes transcurrido desde el fin del incendio y pcríodo de tiempo 
-en días- consíderado_ 
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Fig.7. Suelo perdido por escorrentÍa en la parcela no rrarada 
con herbicida. En ordenadas se indica: mes; entre paréntesis: 
mes rranscurrido desde el fin del incendio y período de riempo 
-en dias- considerado. 
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Fig. 8. Suelo perdido por escorrentía en la parcela tratada con 
herbicida. En ordenadas se indica: mes; entre paréntesis: mes 
transcurrido desde el fin del incendio y período de tiempo -en 
dias- considerado. 
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ce los meses 21-22 y 27-28 después del fuego, en
 
comparación con los datos obtenidos para la par­

cela con regeneración natural. Ello prueba que
 

...... : cualquier práctica que incida de forma directa O in­
. - ] ., directa sobre la regeneración natural, [aoco de la 
vegetación superior como briofítica, especialmen­
te durante estas primeras fases de la sucesión, pue­
de influir notablemente en un aumento muy im­
portante de los procesos de escorrentÍa. Así, la es­
correntía coral referida a la parcela tratada con her­
bicida fue de 21.342,5 1 frente a los 6.320 1 teco­
gidos en la parcela con vegetación. Ello supone 
que, del total de lluvia caída sobre ambas parce­
las, se evacuó del ecosistema un 11,6% en la pac­
cela sin vegetación frente al 3,4% perdido en la 
parcela no tcatada. 

Con respecw a la cantidad de suelo perdido, las di­
ferencias fueron muy notables entre ambas parce­
las. ASÍ. en la parcela no tratada con herbicida 
(Fig. 7) se produjo un máximo en el muestreo efec­
tuado 16 meses después del fuego para descender 
los valores de pérdida de suelo de manera progre­
siva hasta alcanzar valor nulo durante el período 
comprendido entre los 21-25 meses después del 
fuego. De esta manera, sobre el total de suelo per­
dido por arrastre del agua de escorrentía, se puede 
estimar que, en las condiciones presentes en la par­
cela no tratada, tuvieron lugar unas pérdidas esti­
madas en 166,7 kglha durante el periodo de tiem­
po considerado. 

Por el contrario, la cantidad de suelo perdido en 
la parcela sin vegetación aumenta considerable­
mente en relación a la anterior (Fig. 8). Así, se pro­
duíeron dos máximos (uno a los 17 meses después 
del fuego con 16,2 kg de suelo/300 m' y otro a 
los 27 meses después del fuego con 15,76 kg/300 
m' de suelo), sobre un tOtal de 101,1 kg de suelo 
perdidos. Ello va a suponer un valor estimado de 
3.370 kglha en el período de tiempo considerado, 
esto es, 3.203,3 kglha más que en la parcela con 
vegetación. 

Con respecto a los parámetros edáficos considera­
dos, los valores de pH disminuyeron ligeramente 
en el estrato S (7,25-7 con respecto al pH medido 
en H,O y 6,8-6,52 en el pH medido en Kcl), 
mientras que en el estratO B tuvo lugar un peque­
ño incremento en dichos valores (7,1-7,21 y 
6,81-6,9, respectivamente). La conductividad eléc-
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trica disminuyó en el estrato S desde un valor me­
dio de 0,15 dS/m hasta 0,09 dS/m, mientras que 
en el estrato B prácticamente no se produjo varia­
ción durante el mismo período (0,13-0,12 dS/m). 
La evolución de la materia orgánica y el contenido 
medio global de la misma no presentó diferencias 
significativas en ambos estratos pudiendo estable­
cerse éste en torno al 5,5%. 

AJgo semejante tuvo lugar en relación a la evolu­
ción y el contenido de N tOtal, si bien en el estra­
tO B se produjo un incremento notable 21 meses 
después del fuego (muestreo efectuado en prima­
vera). Así el valor medio de este parámetro se si­
túa en torno al 0,12% en ambos estratos, con el 
máximo mencionado del 0,14% en el estrato B. 
Los valores de P asimilable, por el contrario, sí pre­
sentaron una evolución significativamente diferen­
te en ambos estratos, de manera que en S se pasó 
de un valor medio de 0,18 mmol/kg en el prilner 
muestreo hasta un valor de 0,06 mmol/kg en el 
muestreo efectuado 27 meses después del fuego. 
Por el contrario, en el estrato B tuvo lugar un jn­
cremento en el valor medio de dicho parámetro 
(0,05-0,06 mmollkg). Con tespecto a la capacídad 
de intercambio catiónico, es destacable la escasa 
variación que tuvo lugar en el estrato B, en cuan­
to a valores medios se refiere (18,98-18,96 
cmol/kg) frente a las oscilaciones producidas en S, 
en donde de un valor medio inicial de 16 cmol/kg 
se pasó a un valor máximo de 16,5 cmol/kg, para 
descender durante el último muestreo a un valor 
medio de 15,95 cmol/kg. 

En referencia a las distintas fracciones granulomé­
tricas, tuvo lugar un importante descenso de la 
fracción arcillas en el estrato S a lo largo del se­
guimiento (20,95-15,2%), mienttas que en B el 
valor medio de dicha fracción no sufrió una varia­
ción significativa (20-19%). El resto de las fraccio­
nes no experimentaron cambios notables en am­
bos estratos; así, en S la fracción limos disminuyó 
un 0,60%, mientras que en B tuvo lugar un des­
censo en dicha fracción del 1,6%. 

CONCLUSIONES 

Pese a que las pérdidas de suelo globales obteni­
das en la parcela sin vegetación no fueron muy ele­
vadas en términos absolutos, hay que destacar que, 
bajo un puntO de vista cualitativo, el suelo perdi­
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do resulta enormemente valioso para el ecosiste­ perimenta cambios tan acusados. Estas diferencias 
ma en tamo que pertenece al escrato más superfi­ tan notables podrían incidir sobre la propja suce­
cial del mismo y, por consiguiente, va a suponer sión vegetal, ya que la instalación de nuevas co­
pérdidas notables de elementos provenientes de la munidades vegetales correspondientes a estadios 
vegetación quemada, los cuales serán exportados de la sucesión más avanzados (Lámina l, Foto 4) se 
del ecosistema y, por canco, no van a poder ser enfrenta a biotopos empobrecidos en nutrientes y 
reincorporados a los ciclos biogeoquímicos del mis­ susceptibles de degradación, favorecida ésta por las 
mo. Ello se pone de manifiesto con las disminu­ lluvias torrenciales.
 
ciones ocurridas con los valores medios de pH, Ello implica que, como ya se hizo referencia ante­

conductividad eléctrica, fósforo asimilable y frac­ riormente, resulta enormemente perjudicial para 
ción arcillas, especialmente. TantD la pérdida de un bosque incendiado cualquier acción que pertur­
nutrientes como la destrucción de complejos arci­ be los estadios iniciales de la sucesión vegetal, por 
llo-hÚInicos que tiene lugar durante las primeras 10 que resulta de todo punto desaconsejable el uso 
etapas de la sucesión vegetal tras el fuego son sig­ de maquinaria pesada, pastoreo intensivo, arrastre 
nificativamente más intensos en aquellas zonas en de troncos y todas aquellas prácticas que, en defi­
donde la vegetación colonizadora no se establece, níríva, supongan un deterioro de la vegetación co­
mientras que bajo densa cobertura vegetal, la com­ lonizadora así como una disminucíón de su co­
posición química y la textura de los suelos no ex- bertura. 

SUMMARY 

In arder to check hte importance of the colonizing vegetation after flre in a Mediterranean ecosystem, 
tWO plots of 300 m2 were studied dueing 13 months. Both were 10cated in the river Tus Valley (SW 
of the Albacete Province, SE Spaio). In one plot the colonizing vegetation was eliminated using an her­
bicide and the other was nor perturbated. At the same time, soil samples of bare soil and soil under 
dense cover of vegetarion, were raken. Of each soil sample, pH, organic matter content, total nitrogen, 
available phosphorous, electric conducrivity and granuJomecry were measured. For each ploc, runoff and 
toral soillosses were also measured during the second year after flre. Sigoificant differences were ob­
rained between che data of runoff, soil Iosses and sorne edaphic parameter values in both plots. It is 
concluded [hat [he colonizíng vegetarían plays a very importanc role as a preventive factor of erosion dur­
iog [he earIy stages of succession after flre. 
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